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			Prólogo a la primera edición

			Existen varios libros en español, bien sean traducidos al castellano, o bien escritos directamente en nuestra lengua, donde se tocan temas similares a los que se abordan en nuestra obra. Por eso quizás, a más de un lector, asiduo a los temas bíblicos, le pueda parecer reiterativo este libro y su contenido.

			No obstante, conviene decir, en primer término, que la presente obra forma parte de una colección titulada «El mundo de la Biblia», y que este, como primero de sus volúmenes, precisa abarcar la realidad del «entorno bíblico» como fase cultural de otras materias que se abordan en las demás obras. Por otra parte, el contenido mismo y la forma de tratar los temas tienen aquí un peculiar enfoque, que permiten, según pensamos, diferenciar nuestra obra de otras aparentemente similares.

			Como su mismo título indica, El Creciente Fértil y la Biblia, nuestro propósito ha sido ambientar el relato bíblico, o, mejor, ofrecer una panorámica sobre el medio –geográfico, histórico y arqueológico– en que se desenvuelve la Bi­blia. Dado que la literatura bíblica no solo alude a «Tierra Santa», sino también a otros pueblos orientales de la anti­güedad, el objeto de esta obra, aunque preferentemente enfocado en Palestina, abarca también otros pueblos del llamado «Levante mediterráneo», de Mesopotamia y de Egipto, en la medida en que su cultura se relaciona directa­mente con la del pueblo israelita. Teniendo en cuenta las dimensiones concretas del libro, el contenido de la colección a la que pertenece, y su destino a un público relativamente amplio, no necesariamente de especialistas, la forma en que se tocan aquí tales temas ha sido intencionadamente resumi­da, sin descender a detalles técnicos y expuesta con la mayor claridad de que hemos sido capaces, huyendo en lo posible de términos técnicos.

			No se trata, pues, de una historia del Próximo Oriente Antiguo, aunque contiene numerosas referencias a ella; ni de una geografía de la antigua Palestina con identificación rigurosa de los topónimos bíblicos, aunque de alguna manera la geografía está presente en casi todas las páginas del libro; ni de una arqueología de Tierra Santa con la descripción siste­mática de las técnicas arqueológicas, de los grandes yaci­mientos excavados o de la clasificación cronológica de la cerámica, aunque naturalmente la arqueología constituye, en efecto, el trasfondo primordial de este libro. Es una obra de ambientación histórica, geográfica y arqueológica, escrita con rigor, manejando fuentes solventes, a veces incluso de primera mano, pero sin la pretensión de una monografía especializada.

			Otras obras disponibles en España enfocan el tema desde distinta perspectiva, o tratan solo de aspectos parciales del mismo, o han sido concebidas con una finalidad diversa. Esto es lo que, a nuestro juicio, justifica la presencia ahora de este libro.

			Como norma práctica diremos que es recomendable leer esta obra teniendo a mano un atlas, mejor si es un atlas bíblico, y, desde luego, la propia Biblia, de la que constantemente se hacen citas. Sin embargo, ­para facilitar la compren­sión, en caso de que no se disponga de esos elementos en el momento de su lectura, hemos procurado desarrollar o al menos hacer explícitos algunos de los pasajes bíblicos aludi­dos, hemos insertado mapas elementales de las regiones estudiadas, y, finalmente, hemos incluido un cuadro sinópti­co donde se especifican los hechos más significativos de la historia antigua del mundo oriental y los grandes acontecimientos de la propia historia bíblica, con un criterio crono­lógico, haciendo resaltar la idea de contemporaneidad.

			Si hemos conseguido o no materializar nuestros propósi­tos y salir airosos de la difícil y compleja tarea que hemos acometido, será el lector en definitiva quien tenga que enjui­ciarlo.

			Joaquín GONZÁLEZ ECHEGARAY
Jerusalén, abril de 1990

		


		
			Prólogo a la tercera edición

			La presente obra fue escrita y publicada hace ya veinte años. En 1994 apareció una traducción de la misma al portugués, editada en Brasil, y en el año 2000 una segunda edición en español, corregida y ligeramente actualizada. Hoy, tras la reiterada demanda de este libro en el mercado, se impone una nueva edición, pero evidentemente habiéndose hecho una revisión total de la obra, con la puesta al día de todos los datos, en un nuevo formato, con una presentación distinta y una abundante ilustración. Esto es lo que ahora ofrecemos al lector.

			En estos años las investigaciones arqueológicas en el Oriente han tenido un amplio desarrollo, que han permitido aumentar nuestro conocimiento de los temas y, en algunos casos, modificar parcialmente ciertas concepciones sobre la remota historia de aquellos países, de manera especial acerca de la propia historia de Israel. Estos datos e ideas han sido tenidos en cuenta, al revisar ahora totalmente el texto, que no obstante conserva el estilo y planteamiento de las antiguas ediciones, tal vez la clave de su aceptación por parte del público.

			Así pues, esperamos y deseamos nuevos años de vida para este renovado El Creciente Fértil y la Biblia.

			Joaquín GONZÁLEZ ECHEGARAY
Santander, septiembre de 2010

			Nota sobre la transcripción de topónimos

			Salvo en los casos en que exista ya una forma castellana acepta­da como Belén, Jerusalén, Judá, etc., los demás topónimos palestinos, hebreos o árabes, están transcritos tal y como aparecen en el mapa oficial 1:250.000 de Israel (Survey of Israel 1961-1987). Para otros topónimos de fuera de Palestina, que carezcan de adaptación caste­llana tradicional, así como para ciertos antropónimos antiguos, se ha utilizado la forma más generalizada de transcripción en las lenguas occidentales. Se ha prescindido de la transcripción fonética científica, o de cualquier intento de adaptación al castellano, a fin de facilitar al lector la rápida identificación de los nombres aquí citados con los que aparecen en otras publicaciones de uso común.

		


		
			1

			Una tierra que mana leche y miel

			La geografía

			La vieja teoría de Hippolyte Taine de que la geografía es el factor decisivo en la historia y en la cultura de los pueblos, si bien ampliamente superada por otras teorías más elabora­das como la A. Toynbee, sigue, sin embargo, solapada, con todas las matizaciones que se quiera, en una buena parte de la mentalidad de muchos historiadores. Y ciertamente no sin razón, pues, aunque por sí sola sea incapaz de explicar el desarrollo cultural, sirve, no obstante, de punto de partida insoslayable para comprender mejor la economía, la cultura y la idiosincrasia de cual­quier pueblo.

			La geografía palestinense fue ya de alguna forma definida por la Biblia en aquella famosa frase, tantas veces repetida: «Tierra que mana leche y miel». Pese a cualquier otra interpretación más rebuscada, la frase indica indudablemente un territorio fértil, de abundancia de pastos, donde los rebaños pueden pacer con hartura y donde un variado tapiz de flores atrae a las abejas. En todo caso, la leche y el dulzor son símbolos de bienestar y prosperidad, especialmente para pueblos pastoriles.

			Si, desde los países templados como Europa, nos llegamos a Tierra Santa, donde predomina un paisaje sobrio, de colinas y montañas pedregosas con vegetación más bien pobre, y donde incluso se dan grandes extensiones de tierras desérticas, apenas podemos comprender el apelativo: Tierra que mana leche y miel. Pero se trata de un error de direc­ción. Para descubrir el verdadero sentido de la expresión bíblica, hay que llegar a Palestina desde el Gran Desierto Siro-Arábigo, y entonces cobra pleno sentido la frase. La experiencia es única y solo ­entonces se percibe con emoción el frescor y el olor de una tierra fecunda y hasta voluptuosa. Así fue como los israelitas, vagabundos a través del duro desierto, vieron por vez primera la Tierra Prometida, y su calificación fue verdaderamente certera. Y así es como noso­tros tenemos que comenzar a contemplar el paisaje y a descubrir la geografía de esta tierra, y no solamente la del país que se encuentra junto al río Jordán, sino la de todos aquellos otros países de su entorno, que comparten con él características análogas y en medio de los cuales se desa­rrolló la vida del pueblo de Israel.

			1. EL CRECIENTE FÉRTIL


			El Desierto Siro-Arábigo es uno de los más grandes del planeta, una inmensa extensión que abarca la mayor parte de la península Arábiga, así como enormes superficies del territorio de los actuales Estados de Jordania, Siria e Iraq. El índice de pluviosidad está allí por debajo de los 100 mm anuales, y la temperatura adquiere máximas en verano del orden de 50 °C a la sombra. La superficie es un plano inclinado hacia el nordeste. En la costa del mar Rojo, la península Arábiga tiene cadenas de montañas, que recorren los territorios de Heyaz, El Assir y Yemen, cuya altura puede llegar hasta los 3.900 m sobre el nivel del mar en este último país. A partir de esta cordillera, comienza hacia el interior aquella inhóspita y desolada extensión, por lo gene­ral de tierras llanas y arcillosas, o de hamadas cubiertas de pedregal, y a veces de suelos arenosos con dunas, como sucede en Rub el-Jalí hacia el sur de Arabia, o en El Nefud hacia el norte, así como en las proximidades del curso bajo del Éufrates y en algunas regiones de Jordania. También existen ocasionalmente formaciones montañosas de rocas desnudas.

			Pero, en contra de lo que a primera vista pudiera parecer, el desierto no es completamente estéril. Cuando la lluvia cae de forma torrencial en algunos inviernos, las aguas forman sus cauces, creando grandes cuencas cuyo caudal acabará absorbido por el implacable desierto. En torno a estas to­rrenteras, que solo llevan agua durante pocas horas a lo largo de períodos muy distanciados, a veces de varios años, apare­ce una vegetación estacional, que es el secreto de la vida en el desierto. Allí acuden los beduinos nómadas con sus rebaños, cuya subsistencia depende a la vez del conocimiento de los pozos, que nunca faltan en el desierto y que suministran el agua imprescindible para hombres y animales. No es raro que junto a los pozos se formen verdaderos oasis con una vegetación abundante y placentera.

			Bordeando por el norte el Gran Desierto (como le lla­man los beduinos), aparece una extensión de tierra con cubierta vegetal apreciable y duradera, que contrasta vivamente con la aspereza de las tierras interiores. Tiene la forma de un enorme arco y va por el oeste desde las mesetas y montañas de Jordania e Israel, pasando por los extensos y continuados oasis de Siria occidental, las altas y verdes cordilleras de Líbano y del norte de Siria, para continuar por el borde sur de la meseta de Anatolia y las zonas contiguas de la Alta Siria, e iniciar la caída hacia el sur­este siguiendo el curso de los ríos Éufrates y Tigris, cuyas aguas propician una vegetación y riqueza considerables en Me­sopotamia. Este arco es como una gigantesca luna verde sobre el mapa del Próximo Oriente, lo que movió a J. H. Breasted a llamarle el «Creciente Fértil», nombre que ha tenido una aceptación unánime entre geógrafos e historiado­res.

			Vamos a describir con algún detenimiento mayor las tierras del Creciente, pues en ellas se asentaron los distintos pueblos de la antigüedad, que aparecen reflejados en la Biblia.

			Volviendo sobre nuestros pasos desde oriente a occidente, comencemos por Mesopotamia. Como su nombre indica («entre ríos»), es la llanura que se encuentra en medio de los cauces del Éufrates y el Tigris. Ambos ríos vienen desde Turquía, en donde nacen en las estribaciones del macizo de Armenia. El Éufrates tiene dos fuentes, que dan lugar a dos pequeños ríos: el Kara-Su, que nace en el pintoresco valle de Erzurum, y el Murat, que lo hace cerca del lago Van. Ambos fluyen hacia el oeste, como si fueran a desembocar en el Mediterráneo. Después ya unidos forman el Éufrates, que atraviesa por profundos desfiladeros el tramo oriental de la cordillera del Tauro y penetra en Siria, tomando la dirección norte-sur. El Tigris, por su parte, nace cerca de Elazig, en las proximidades del propio Éufrates, pasa por el lago Hazar e inmediatamente toma la dirección sureste, penetrando en Iraq.
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			Geografía del Próximo Oriente.

			

			A lo largo del curso de ambos grandes ríos, los cauces se aproximan a veces, otras por el contrario se separan dando lugar a llanuras de considerable extensión. Una vez que han atravesado la meseta de Anatolia, al abandonar el territorio turco, el Éufrates va ya muy distanciado de su compañero el Tigris, penetrando aquel en territorio sirio, mientras que este lo hace en tierra iraquí. La llanura intermedia recibe el nombre de Alta Mesopotamia o Jazireh, y corresponde en líneas generales al solar de la antigua Asiria. En realidad se trata de una meseta no excesivamente fértil, pero que permi­te el riego utilizando fundamentalmente las aguas del Tigris, cuyo cauce va a mayor altura. El Éufrates, hasta cuya ribera derecha llega prácticamente el gran desierto, recibe algunos afluentes por su izquierda, que drenan la meseta, entre los que destacan el Balih y sobre todo el Habur, a cuyas orillas se levanta la actual ciudad de Hasaka. A su vez, el Tigris recibe, también por su izquierda, numerosos afluentes que descienden desde la cordillera de los Zagros en los límites de Irán. Los más importantes son el Zab el-Kebir y el Zab el-Sghireh (grande y pequeño Zab). En las riberas del Tigris se levanta la ciudad de Mosul, cerca de donde estuvo en otro tiempo la capital asiria. Es la tierra de los kurdos.

			El Éufrates, que lleva una trayectoria diagonal, va ahora aproximándose cada vez más a su compañero, hasta que junto a Bagdad la distancia entre ambos se reduce a escasos kilómetros. A partir de aquí, vuelven a separarse ambos cauces, formando una llanura fértil, en este caso regada por el Éufrates, el cual corre a mayor altura que el Tigris. Se trata de la Baja Mesopotamia, que en tiempos antiguos era el territorio de Acad y Súmer. De nuevo los ríos se aproximan hasta crear un cauce único, que recibe el nombre de Shat el-Arab, el cual formando un gran delta acabará vertiendo juntas las aguas de ambos ríos en el golfo Pérsico, en medio de un bello paisaje de palmeras, donde se encuentra la ciudad de Basora. En la antigüedad, las aguas de este mar invadían todo el valle del Shat el-Arab, y ambos ríos desem­bocaban en él por separado.
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			El río Éufrates. Con un recorrido de 2.700 km, nace en Turquía y desemboca en el golfo Pérsico.

			

			Si nos fijamos ahora en el sector oeste del Creciente Fértil, designado también por los europeos como el «Levante», su geografía viene determinada por la existencia de una serie de fallas tectónicas, que forman parte de un gigantesco sistema que quiebra la corteza terrestre desde el sureste de África, pasando por la región de los grandes lagos, para continuar a lo largo del mar Rojo y así penetrar en el continente asiático por el golfo de Akaba, siguiendo en línea recta hacia el norte, hasta internarse en la meseta de Anato­lia. Es el sistema conocido con el nombre de valle del Rift. En Siria-Líbano da lugar a sendas cadenas de montañas parale­las a la costa, entre las cuales existe un valle profundo configurado por las fallas. Al norte, en Siria, estas cordilleras son el Anshariyeh, más cercano a la costa mediterránea, y el Jebel Zawiyeh, que mira al Gran Desierto, siendo el Ghab su valle intermedio. Más al sur, los sistemas orográficos reciben los nombres de Líbano, junto al mar, y Antilíbano, hacia el desierto. Entre estas dos últimas cordilleras, cuyas alturas máximas son del orden de 3.000 m sobre el nivel del mar, se encuentra el gran valle de la Beqaa, en donde nacen sendos ríos que se alimentan de las aguas y nieves de las montañas: el río Litani, cuyas aguas descienden hacia el sur, para después dar un quiebro hacia el oeste y desembocar en el Mediterráneo al norte de la ciudad libanesa de Tiro; y el río Orontes, que se dirige hacia el norte por el referido valle. A su salida se desvía ligeramente al este, regando el territorio de las ciudades sirias de Homs y Hama, para después conti­nuar la antigua trayectoria hacia el norte penetrando ahora en el valle del Ghab. Al final toma el camino del oeste hacia el Mediterráneo y desemboca cerca de la ciudad turca de Antaquia.

			Al oriente de todos estos sistemas montañosos hay sen­dos oasis de gran extensión, o más bien valles regados por ríos cuyas aguas se pierden en el desierto. Son: al norte, el que da origen a la ciudad de Alepo, ya camino del Éufrates; y al sur, el de Damasco, no lejos de las faldas del Antilíbano. Un auténtico oasis en mitad del desierto, desde aquí hacia el Éufrates corresponde a la antigua ciudad de Palmira. Por su parte, tanto la costa de Siria al norte, como la del Líbano al sur son evidentemente zonas verdes de clima mediterráneo.

			A mediodía de lo que acabamos de describir y consti­tuyendo el extremo occidental del Creciente Fértil se encuentra Palestina o Tierra Santa. Aquí las parejas de cadenas montañosas son más modestas (la del oriente casi no es más que el borde de una alta meseta). En cambio, el valle inter­medio es muy profundo, al haberse producido una verdade­ra fosa tectónica, cuya superficie está por debajo del nivel del Medite­rráneo. Por ella corre un sistema hidrográfico endorreico –el Jordán-Arabá–, cuyas aguas desembocan en el mar Muerto (403 m bajo el ­nivel del mar). También aquí en Palestina la costa es de clima mediterráneo, pero Trans­jordania, que al comienzo es una meseta cerealística, se convierte a poca distancia en desierto, sin que existan allí zonas de grandes oasis.

			El final del «cuerno lunar» del Creciente se pierde en el desierto, en el Negev, siendo tierras estériles las que corres­ponden al golfo de Akaba, a diferencia de lo que sucedía en el otro extremo del Creciente, el golfo Pérsico. De la geo­grafía específica de la Gran Palestina (actuales Estados de Israel y Jordania) hablaremos detenidamente más adelante.

			2. EGIPTO


			Aunque fuera ya de lo que es propiamente el Creciente Fértil asiático, Egipto puede considerarse como una prolongación de él a través del cuerno de Occidente y una vez pasados los ásperos desiertos del Negev y del Sinaí. En realidad, Egipto es un país intermedio entre Asia y África, a pesar de hallarse ubicado en el continente africano. Es asiático por su proximidad a este continente, del que le separa el istmo de Suez. Lo es también por su estructura geográfica: una gran corriente fluvial que atraviesa el desierto fertilizando sus orillas, constituyendo una réplica en Occidente de lo que sucede en Oriente con el Éufrates. En esto se diferencia claramente de los demás países del norte de África. Es asiático, a su vez, por su cultura, pues se halla más próximo a Palestina que a cualquier otro país africano. Y lo es, sobre todo, por su historia, pues, desde siempre, sus relaciones comerciales, políticas y culturales miraron a Oriente, siendo una potencia que se codeaba con los grandes Estados del Creciente Fértil. Pero Egipto es ya africano por su Nilo, que proviene de las regiones ecuatoriales y trae contactos y sensaciones del mundo negro. Y es también africano por su vinculación con el Gran Desierto del Sáhara, que le hace participar del mundo blanco norteafricano, cuya vida se desarrolla en torno a los márgenes de tan impresionante soledad.

			Sigue siendo una verdad indiscutible la famosa frase de Heródoto: Egipto es un don del Nilo. Toda la vida, toda la razón de ser, toda la cultura y la historia de Egipto se concentra en las orillas del gran río, que convierte el desierto en tierra fértil. Aquí no hay, como en la zona oriental del Creciente, una Mesopotamia; el país habitable se restringe a las inmediaciones del cauce del Nilo o al amplio delta de su desembocadura. Las tierras que eran regadas por las aguas durante la crecida anual del río, esas eran salvadas del desier­to, aparte de la existencia en él de algunos ­oasis, como el Fayúm (en este caso también comunicado con el río). Hoy en día, la presa de Asuán, que indudablemente tanto ha beneficiado al país, le ha quitado también uno de sus rasgos más característicos: la inundación periódica, ahora absorbi­da y regulada por aquella. Los antiguos fundamentaban su vida entera y regulaban su calendario de acuerdo con el acontecimiento más importante del país: la inundación que se pro­ducía todos los años con una puntualidad increíble (el 26 de septiembre era el día de altura máxima del río en El Cairo). Los técnicos, que vigilaban el sorprendente fenóme­no natural en el Alto Egipto, comprobaban la entidad de la crecida por medio del nilómetro establecido en la isla Ele­fantina y lo transmitían inmediatamente al resto del país, para que se tomaran las medidas oportunas. El limo en suspensión que llevaban las aguas y que acababa depositándo­se sobre los campos los fertilizaba, mientras que, al produ­cirse la retirada de las aguas, el sol implacable del país resquebrajaba la tierra que había estado húmeda, aireándola y penetrando con sus rayos beneficiosos hasta cierta profun­didad. A partir de entonces empezaban las faenas agrícolas, y el suelo era una fuente de riqueza en un país donde la lluvia resulta prácticamente desconocida. Y a esto viene a reducirse fundamentalmente la geografía de Egipto. Aporte­mos, no obstante, algunos datos complementarios.

			El Nilo, que es el río más largo del planeta (6.677 km de recorrido, por una anchura máxima de 2 km), en su tramo original de Tanzania recibe los nombres de Kasuno y Kágera. Da lugar al lago Victoria. De aquí parte ya con el nombre de Nilo Victoria a través de Uganda, para desembocar en el lago Alberto. A su salida se llama Bahr el-Jabal y penetra en Sudán. Más tarde recibe el nom­bre de Bahr el-Abyad o ­Nilo Blanco, hasta su confluencia con el Bahr el-Azraq o Nilo Azul, que procede de la meseta de Abisinia. A partir de entonces se llama ya sim­plemente Nilo o Gran Nilo. El fenómeno de la crecida periódica se debe a las lluvias monzónicas que caen en determinadas fechas sobre la región de los lagos, así como a la fusión de las nieves en las montañas de Etiopía.

			Tres son los principales rápidos que aceleran el curso de las aguas a su entrada en Egipto. Se trata de las tres famosas «cataratas». La primera viniendo del sur se encuentra en Abu Fatma, poco después de la gran curva que el río hace a partir de Khartum; la segunda en Wadi Halfa, en la frontera entre el Sudán y Egipto; y la tercera en Asuán, donde del cauce surgen las islas de Bigeh, Filae, Elefantina y Kitchener. Aquí las arenas del desierto casi llegan hasta la ribera. El río sigue su curso invariable hacia el norte, ensanchando su benéfica zona de influencia. Toca después la ciudad de Luxor, la antigua Tebas, una de las principales ciudades del país, desde donde inicia un nue­vo gran meandro hacia su derecha. Más tarde, desde Asiut continuará rumbo norte hasta El Cairo. Al este y a una distancia prudencial del río se eleva monótona una cadena de montañas, que en forma de barrera corre paralela al mar Rojo (altura máxima, Jebel Shayib, 2.184 m). Por el oeste, las dunas del desierto de Libia se aproximan todo lo que pueden al curso fluvial.

			En el mismo Cairo se encuentra la isla de Ghezireh y, poco después, empieza el Nilo a abrirse en abanico, origi­nándose el famoso delta, que, a pesar de los constantes cambios sufridos en su topografía por el capricho de las corrientes, cuenta con dos brazos principales, que desembo­can en el Mediterráneo junto a las ciudades de Damieta y Rosetta. Fuera ya de la rica región del delta, al oeste se sitúa el puerto de Alejandría, y al este el camino que conduce al istmo-canal de Suez y a la península del Sinaí, eslabón de montañas graníticas y desiertos que une Egipto con Palesti­na.

			3. PALESTINA


			En este panorama geográfico del Creciente Fértil, hemos de reservar un lugar especial para la región de Palestina, que evidentemente ha de constituir el centro principal de nuestra atención a lo largo del presente libro.

			Varias son las denominaciones que designan esta tierra y ninguna de ellas resulta plenamente adecuada. La utilización de los nombres de los Estados actuales en ella asentados no suele ser, por lo general, muy aconsejable, a la vista de los cambios políticos y fronterizos de que hemos sido testigos en estos últimos sesenta años, dejando aparte el hecho de que tales nombres solo se refieren a determinadas comarcas del país y no al conjunto de toda la tierra. En la Biblia se la suele designar como Tierra de Canaán, pero este apelativo es también aplicable a la costa fenicia, y, en cambio, no convie­ne con la región de Transjordania. Palestina, que no es nombre bíblico, dejando a un lado las connotaciones políti­cas que puede tener en este momento, es tal vez el más adecuado de todos, pues si bien originariamente designaba la Tierra de los Filis­teos (Pelistim), en época romana (siglo II d.C.) era el nombre de la provincia romana que más o menos viene a corresponder al conjunto del territorio en cuestión, especialmente después de la reforma de Diocle­cia­no del año 295 d.C., con la incorporación de la Palestina Salutaris, que anteriormente pertenecía a la provincia de Arabia Petrea.

			El tradicional nombre bíblico de Israel teóricamente corresponde bastante bien a lo que es el país, aunque con algunas limitaciones. Sin embargo, su utilización política por el actual estado israelí, fuera del cual quedan varios territorios integrantes del antiguo país, desaconseja su empleo en una descripción simplemente geográfica.

			Para subsanar estas dificultades, hoy en día vuelve a tomar carta de ciudadanía el apelativo Tierra Santa (Holy Land), que precisamente en virtud de su vaguedad es fácilmente adaptable a la realidad geográfica, ­careciendo de con­notaciones políticas, ya que el país es «tierra santa», tanto para judíos, como para musulmanes y cristianos. Por nues­tra parte, nosotros utilizaremos aquí indistintamente todas estas denominaciones.

			* * *

			Ya nos hemos referido al hecho geológico de que Palesti­na se halla atravesada de norte a sur por la serie de fallas del valle del Rift, lo que da lugar a la fosa tectónica del Jordán. Esta circunstancia, unida a la de encontrarse enmarcada por la línea norte-sur de la costa mediterránea a occidente, y por la presencia del Gran Desierto al oriente, determinan el carácter peculiar de la geografía del país, alargado en el mismo sentido norte-sur y dividido por el sistema hidrográfico del Jordán en dos zonas claramente diferenciadas: Cisjordania entre el río y el mar, y Transjordania entre aquel y el desierto. Nunca llegará a comprenderse la geografía de Palestina, si no se tienen en cuenta estas ideas básicas que conforman las características de su relieve y las fluctuaciones de su clima, con todas las consecuencias que ello lleva consigo, tanto en relación al paisaje y su vegetación, como en relación a las zonas de asentamiento y vías de comunicación, que en defi­nitiva determinan la existencia de comarcas naturales bien diferenciadas, las cuales afirmarán su autonomía política en el curso de la historia.

			Por consiguiente, en nuestra descripción vamos a co­menzar por el propio sistema jordánico de norte a sur, para después describir, también de norte a sur, Cisjordania en primer lugar, y Transjordania en segundo.

			Al Jordán se le consideran tres fuentes principales. La primera brota en Banyas, al pie de una gran roca en la que se abre una caverna, recogiendo las aguas que provienen de la fusión de las nieves y de los numerosos arroyos del monte Hermón (2.814 m), que es el último bastión de la cordillera del Antilíbano y sirve de impresionante mojón entre Líbano y Palestina. La gran pared calcárea de Banyas, a cuyo pie bullen las aguas abundantes de la fuente, es proba­blemente la piedra a que alude el evangelio de san Mateo, cuando Jesús le dice a Simón que él es la ­roca sobre la que edificará su Iglesia (Mt 16,18). En aquel valle se levantaba la ciudad de Cesarea de Filipo o Panias, capital de la tetrarquía de ese príncipe herodiano, y en la roca sagrada se rendía culto al dios Pan (de ahí el nombre de la misma), cuyo santuario e inscripciones aún hoy se conservan.

			La segunda fuente del Jordán, más al oeste, es Ain Leddan, cerca de las ruinas de la ciudad de Dan (Tel Dan). De aquí la expresión bíblica «desde Dan hasta Beersheva» para designar la totalidad del país de norte a sur. Las aguas abundantes y espumosas dan lugar a una encantadora zona verde con abundante arbolado, hoy en día convertida en parque nacional.

			La tercera de las principales fuentes del Jordán es el Hasbani. Se trata de un arroyo que desciende directamente desde el valle de la Beqaa en el Líbano. Estos tres cursos de agua y todo un complejo sistema de fuentes y arroyos secundarios acaban uniendo sus aguas en lo que en otro tiempo fue el lago Huleh y hoy en día, ya desecado y canalizadas sus aguas, es un espléndido y amplio valle, dedi­cado al cultivo. A sus lados emergen colinas verdes que iniciarán los sistemas montañosos de Galilea y de Basán en Cisjordania y Transjordania respectivamente.

			A partir de aquí, el Jordán se encajona en un severo paisaje de basaltos y desciende en rápidos desde el nivel del Mediterráneo, en el que se encuentra el Huleh, hasta la superficie del gran lago de Genesaret, a 211 m por debajo del nivel del mar. Estamos ya en plena fosa tectónica. En efecto, las fallas del terreno a uno y otro lado del valle han permiti­do que el fondo se haya hundido de forma drástica, lo que constituye una constante a lo largo de todo el Jordán, que desde entonces va siempre a discurrir por debajo del nivel del Mediterráneo.

			El Jordán penetra, pues, en este bellísimo lago de agua dulce, de poco más de una veintena de kilómetros de longi­tud norte-sur, por una anchura máxima de 12 km. Su nombre Genesaret (hebr. Kinneret) según quieren algunos significa «cítara», debido a la forma subtriangular de sus contor­nos, aunque en realidad proviene de la existencia en sus orillas de una ciudad llamada así (hoy, Tell Ureimeh). En todo caso, el lago posee una innegable sugestión poética, por el color de sus aguas y la serena perspectiva de su paisaje, que adquiere tintes especiales sobre todo al amanecer. Otros nombres con los que se conoce también son: lago de Tibe­ríades, debido a la ciudad de Tiberias en su orilla occidental, fundada por Herodes Antipas hacia el año 20 d.C., que hoy sigue siendo la principal población del lago, y el de mar de Galilea, a causa de sus considerables dimensiones.
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			Geografía de Tierra Santa (Palestina), con referencia a las regiones y ciudades más significativas. No están aquí consignadas las fonteras territoriales de las naciones actuales.

			

			La ribera norte es más bien árida, lo que contrasta con la orilla occidental de pintoresca belleza con abundante vegeta­ción y formando una pequeña llanura, desde la que se asciende entre colinas a las tierras altas de Galilea. Por el contrario, la ribera oriental es más áspera y la alta meseta del Golán cae enseguida sobre ella. El clima del lago es sub­tropical, con temperaturas altas durante todo el año (media de 14 °C en pleno invierno, y de 29 °C en verano) y ambien­te húmedo debido a la evaporación, a pesar de que la media anual de lluvia es poco más de 300 mm.

			Al sur del lago se forma de nuevo el Jordán entre una espesa vegetación, que progresivamente va reduciéndose a tan solo una estrecha franja en ambas orillas. En efecto, más al sur de la ciudad de Beth ­Shean el valle del Jordán se va encajonando en un largo pasillo prácticamente desértico, que recibe el nombre de Ghor. Antes, a poco de dejar el lago, el Jordán ha recibido el aporte sustancial del principal de sus afluentes, el Yarmuk (árabe Sheriat el-Menajire), que como todos sus grandes afluentes orientales lleva aguas permanentes. Poco después, recibe por su derecha al Nahal Harod, en cuyo valle pantanoso, hoy bien aprovechado para el riego agrícola, se eleva la ciudad de Beth Shean, no lejos del propio Jordán.

			A partir de aquí, como hemos dicho, el paisaje cambia por completo, transformándose en una zona desértica con una muralla a derecha e izquierda de montañas desnudas. Solo el esfuerzo humano, principalmente en estos últimos años, para regar zonas de cultivo, aunque solo sea de forma parcial y discontinua, pone una nota más grata al severo paisaje de ambas orillas, pertenecientes respectivamente a los Estados de Jordania e Israel. La longitud total del valle desde el lago de Genesaret al mar Muerto es de unos 105 km. La anchura varía desde poco más de 3 km al sur de Beth Shean, a unos 20 km a la altura de Jericó. El río, sobre todo en su curso superior, tiene un recorrido lleno de meandros en medio de una manigua o espeso matorral de tamarindos y otros arbustos, llamado el Zor, donde habita aún el jabalí. Separando este cauce de lo que es el valle en toda su ampli­tud, hay una zona desolada de margas denudadas por la erosión de lo que fue en otro tiempo un lago prehistórico, conocido hoy con el nombre de Lisán. Algo más arriba está la llanura esteparia de que hemos hablado, en medio de la cual surgen oasis, siendo el más importante el de Jericó, ya cerca del mar Muerto, en la ribera occidental del río, a unos 6 km de él.

			Este es un lugar casi paradisíaco, donde no existe el invierno ni las lluvias, pero con una vegetación lujuriosa. En el Antiguo Testamento se le conoce con el nombre de «Ciudad de las Palmeras», y así es en efecto. Junto a ellas se dan árboles frutales, sobre todo naranjos. Es impresionante la abundancia y la belleza de las flores, desde las plantaciones de rosas de que se habla en época helenística (Eclo 24,14), hasta las azules bugambilias de hoy y las rojas adelfas de todos los tiempos. La media anual de temperatura es de 24 °C, pero en los días calurosos del ­verano y primavera el termómetro marca habitualmente temperaturas superiores a los 30 °C. En Jericó tenía su palacio de invierno Herodes el Grande, y durante algún tiempo la ciudad fue posesión personal de la famosa Cleopatra de Egipto, como regalo de Marco Antonio.
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			El valle del Jordán. El río tiene un recorrido de 360 km y se desliza a través de una profunda fosa tectónica hasta el mar Muerto.

			

			Antes de llegar a la altura de Jericó, el Jordán ha recibi­do, aparte de otros secundarios, sendos afluentes de impor­tancia, el primero por la izquierda es el Yabok (árabe Nahr ez-Zerqa), también de aguas permanentes, que como el Yarmuk desciende de la meseta transjordana. Algo más adelante recibe el Jordán por su derecha el afluente llamado Wadi Farah, mucho más pobre que el anterior, y que en este caso proviene de la montaña de Efraím.

			El Jordán desemboca en el mar Muerto, cuya superficie se halla a 403 m bajo el nivel del Mediterráneo (medición de 1984), siendo este el lugar más profundo de toda la superficie del planeta. Se trata de un lago de aguas de color azul oscuro, que contrasta vivamente con el amarillo pálido de sus riberas pedregosas. Tiene una longitud máxima de norte a sur de 85 km, por una anchura de 15 km. El fondo alcanza cotas de profundidad del orden de 400 m en la zona norte, mientras que en el sur apenas sobrepasa los 3 o 4 m. A diferencia del lago de Genesaret, que es de agua dulce y abundante en peces, el mar Muerto es de aguas muy salo­bres, cuya salinidad se incrementa por efecto de la intensa evaporación, debida a la alta temperatura del ambiente. Por eso recibe en hebreo el nombre de mar de la Sal (Yam Hammelah). No hay en él peces, ni existe rastro de vegeta­ción en sus orillas. Las aguas tienen una textura un tanto grasienta, debido a su contenido en materias bituminosas.

			A lo largo de la ribera occidental del mar Muerto se extiende el desierto de Judá, que continúa también en el tramo final del valle del Jordán. En este lugar vivía Juan el Bautista, y, según los evangelios, es donde Jesús fue tentado. Se trata de una superficie de unos 100 km de longitud por 20 de anchura, en fuerte pendiente desde la montaña hasta la fosa del Jordán-mar Muerto, con relieve muy quebrado, constituido por escarpadas colinas y abruptas gargantas, donde aflora la caliza blanco­amarillenta en un suelo des­provisto de vegetación. Al resguardo de los vientos húme­dos procedentes del Mediterráneo, cuyo aire se reseca y calienta al descender a la fosa, está expuesto de plano a la incidencia de los vientos tórridos del oriente, que proceden del Gran Desierto Siro-­Arábigo. Por otra parte, la alta pre­sión atmosférica de la fosa hace más insoportables los rigo­res del clima, siendo considerado el desierto de Judá, pese a sus modestas dimensiones, como uno de los parajes más inhóspitos del mundo. En los días más calurosos, la tempe­ratura puede llegar hasta los 50 °C a la sombra. Tan solo algunos días en invierno llueve de forma torrencial en este desierto. Entonces el agua corre impetuosamente por los barrancos o wadis durante algunas horas. Como con­se­cuen­cia de ello, el paisaje se transforma de manera sorprendente por la rápida eclosión del ciclo vital en las plantas que allí subsisten. El suelo se cubre de vegetación raquítica, y las colinas adquieren desde lejos un color verde claro. Des­graciadamente, este aspecto risueño dura escasos días, pues el sol vuelve a calcinar la superficie y el desierto cobra su carácter habitual de desolación.

			En el desierto de Judá aún subsiste hoy en día una interesante fauna salvaje, en la que figuran entre otras espe­cies la gacela y la cabra montés, el chacal, la hiena y excepcionalmente el leopardo. Son muy abundantes las serpientes, algunas de ellas muy venenosas, y los escorpiones. Estos parajes son recorridos por los beduinos de la tribu Ta’amre, que trashuman con sus rebaños de ovejas y cabras.

			Existen allí algunos oasis de belleza incomparable, como Ain el-Quelt al oeste de Jericó, y, sobre todo, Ain Feshkha y En-Gedi junto al mar Muerto.

			Al otro lado de este mar interior puede contemplarse el escarpe abrupto de la meseta transjordana, lo mismo que en el resto del valle del Jordán, si bien sobre el mar adquiere más el aspecto de una muralla uniforme. Este escarpe apare­ce cortado por el río Arnón (árabe Wadi Mujib), que des­ciende al mar Muerto a través de una espectacular garganta, que en los últimos tramos se convierte en un verdadero cañón.

			La bajada desde la meseta a la fosa suele ser árida, pero no tiene el carácter totalmente desértico de su paralelo en la cuenca occidental. Ello se debe a varios factores, entre los cuales hay que señalar el hecho de que la mayoría de los arroyos que descienden al Jordán-mar Muerto desde la meseta transjordana suelen tener aguas permanentes, igual que sucede con los grandes afluentes: Yarmuk, Yabok y Arnón.

			Ya hemos dicho que el mar Muerto tiene escasa profun­didad por el sur. Incluso hay testimonios históricos, según los cuales había determinadas zonas en que podía ser vadeado. Aquí se encuentra la península de Lisán, gran extensión de tierras bajas, que partiendo de la ribera oriental se aproxi­ma hasta solo 3 km de la occidental. En las orillas meridio­nales de este gran lago abundan las formaciones salinosas, que emergen sobre las aguas. Hoy en día, gran parte de esta zona ha sido desecada y aprovechada industrialmente para salinas. Muchos autores consideran que aquí se levantaron en otro tiempo las ciudades de Sodoma y Gomorra, después destruidas por alguna catástrofe geológica, que provocó emanaciones sulfurosas y de otros gases, en relación con las fallas y hundimientos de la gran fosa tectónica, todavía en acción.

			Desde el mar Muerto hasta el golfo de Akaba en el mar Rojo, y sobre una distancia de unos 170 km, se extiende un inmenso valle con un río de cauce seco, el Arabá, que en sentido contrario al Jordán, es decir, de sur a norte, sigue su curso hasta desembocar en el mar Muerto. En realidad se trata del sistema principal de drenaje del llamado Desierto del Negev, que une el Gran Desierto Siro-Arábigo del este con los desiertos del oeste, es decir, con el de Judá al norte y el del Sinaí al sur. Las principales torrenteras que descienden al Arabá son el Wadi Hasa por el oriente, cerca ya del mar Muerto, y el complejo del Wadi Fidan algo más al sur, y por el occidente Nahal Zin, no lejos del mar Muerto, y más al sur el gran Nahal Parán, que recoge las aguas que eventual­mente puedan caer en las montañas desérticas de Har Ra­mon y Har Karkom y en una parte de la península del Sinaí.

			En el golfo de Akaba, donde en la actualidad se encuentran la ciudad jordana de este nombre y la israelí de Elat, estaba en tiempos de Salomón el puerto de Ezion Gever, que, asomándose a las azules y transparentes aguas del mar Rojo, servía de lazo de conexión entre Israel y las costas del océano Índico, de donde procedían tesoros y productos exóticos que hacían las delicias de la corte salomónica de Jerusalén.

			* * *

			El territorio de Cisjordania, entre el valle del Jordán y el Mediterráneo, viene a ser la continuación por el sur de la cordillera de Líbano, si bien aquí la alturas son mucho más modestas. Cuenta esta comarca con una franja litoral llana notablemente más desarrollada que en el Líbano. Al sur del río Litani o Leontes comienza prácticamente la Cisjordania, aunque en la costa la ciudad de Tiro es todavía una ciudad fenicia. Estamos en la región de la Alta Galilea, muy montañosa, donde la cota más elevada es el Har Meron (1.208 m) y la media anual de lluvia se encuentra en torno a los 1.000 mm (Madrid tiene poco más de 400 mm). Este paisaje verde y montañoso continúa hacia el sur a la altura ya del lago de Genesaret, pero aquí el relieve es más suave, con colinas y valles más abiertos. Es la llamada Baja Galilea.

			A los pies de la alta loma donde se encuentra Nazaret, aparece una gran llanura, que aparentemente rompe la sime­tría geográfica del país. Es el gran valle de Yizreel o llanura de Esdrelón, en forma alargada, cuyo eje es oblicuo al resto de las formaciones, yendo en dirección noroeste-sudeste, y apoyando su espalda en una cadena montañosa, que desde el sistema habitual norte-sur, en este caso la montaña de Efraím, parte diagonalmente hacia la costa en dirección noroeste, hasta internarse en el mar mediante un promonto­rio. Se trata del monte Carmelo, cuya asimetría se debe a la existencia de una línea de fallas en esa dirección. La gran llanura verde –la comarca más rica de todo el país– abre un amplio paso desde el Mediterráneo a la fosa del Jordán, y está surcada por dos ríos: el Nahal Quisón y el Nahal Harod. El primero nace en un recodo sur del valle, cerca de la ciudad de Jenín, y después de pasar por las proximidades de Afula desemboca al pie del Carmelo, en la bahía formada entre los puertos de Haifa y Akko (San Juan de Acre), cerca de la primera de estas ciudades. El segundo río, que corre en sentido contrario, es decir, en dirección al Jordán, nace al este de Afula y pasa junto a la ciudad de Beth Shean, según ya dijimos al hablar del Jordán. La espalda montañosa del valle de Yizreel tiene un aspecto desigual. Es bastante alta cerca del Mediterráneo (Har Karmel, 546 m), desde donde se asoma al mar. Por eso el criado de Elías oteaba el mar desde el Carmelo y veía las nubes con presagios de lluvia que desde el horizonte se acercaban a tierra. Pero más al sureste, la cadena montañosa está formada por sierras bajas, que dejan algunos pasos, siendo el más famoso el de Megiddo, donde la ciudad de su nombre, debido a sus condiciones estratégicas, fue escenario de innumerables batallas desde los tiempos del faraón Thutmosis III hasta la Primera Guerra Mundial de 1914. Más al sur, el fondo del gran valle, que se apoya en la montaña de Efraím, forma un recodo a causa de una prolongación de esta hacia el norte, que recibe el nom­bre de montes de Gélboe (494 m). Estos separan las cuencas de ambos ríos. En plena llanura y en su tramo norte se yerguen sendas montañas que dominan todo el espléndido paisaje. Son el monte Tabor (568 m), y algo más al sureste el Giv’at Hamoré (515 m), a cuyos pies se encuentra la bíblica aldea de Naím.

			Siguiendo nuestra descripción norte-sur, llegamos a la montaña de Efraím, que juntamente con la de Judá, más al mediodía, forman el eje central de Cisjordania. Y no solo desde el punto de vista geográfico; ellas constituyen desde el punto de vista histórico la médula de la tierra de Israel. La primera de estas comarcas, conocida también con el nombre genérico de Samaría, siendo evidentemente zona montañosa, posee valles más abiertos y fértiles que la segunda. Las alturas más importantes son los montes Garizim (881 m) y Eval (940 m), famosos por ser las montañas desde las que Josué mandó lanzar las bendiciones y maldiciones sobre el pueblo con motivo del pacto de Siquem. El Garizim, ade­más, en la época postexílica poseía un santuario que compe­tía con el templo de Jerusalén.

			Entre ambas montañas hay un desfiladero que consti­tuye el único camino entre Jerusalén al sur y la famosa ciudad de Samaría (hoy Sebastiyeh) al norte. A su entrada se levantaba en otro tiempo la ciudad de Siquem (Tell Balatah), y en la misma vaguada fue construida en época romana la ciudad de Neapolis, hoy Nablus. Desde la vieja Siquem, a través de una vaguada al este del Eval se llega a las fuentes del ya mencionado Wadi Far’ah, donde se encuentran las ruinas de Tirsa (Tell el-Far’ah), una de las antiguas capitales del reino de Israel.

			Al sur de la montaña de Efraím se halla la montaña de Judá, de paisaje todavía más sobrio y accidentado, si bien las cotas de altitud no sobrepasan los 1.020 m, que se registran en los alrededores de la ciudad de Hebrón. En realidad, las poblaciones se encuentran ubicadas prácticamente en las cumbres de la sierra montañosa: Belén (777 m) y Jerusalén (760 m, junto al monte de los Olivos, 815 m). El paisaje en toda la montaña es moderadamente verde, donde abundan las higueras, los olivos y los cipreses. Las tierras de cultivo son campos de trigo o de cebada, y frecuentemente también viñas. El invierno es breve, pero no exento de rigor, ya que puede incluso hacer acto de presencia la nieve, de forma esporádica. Prácticamente se reduce a los meses de enero y febrero, cuando llueve con bastante intensidad. Si a esto añadimos las llamadas lluvias tardías en la primavera, de breve duración, y las lluvias tempranas en otoño, de seme­jantes características, el total de agua caída en el año en Jerusalén asciende a la considerable cantidad de 589 mm, si bien durante seis meses, entre abril y octubre, no llueve. La temperatura media entre estos citados meses es de 21,9 °C, pero téngase en cuenta que las noches son siempre frescas, a causa de la altura y de la brisa que procede del Mediterráneo, lo que quiere decir que durante el día la temperatura puede ser alta. En los seis meses restantes del año, la media es del orden de 12,2 °C.

			El descenso desde la montaña a los llanos de la costa mediterránea es rápido en la región de Efraím, pero en la de Judá posee una zona intermedia formada por colinas, que recibe el nombre de Sefela. Hacia la ciudad de Jerusalén se concentran los accesos naturales entre el llano y la montaña de Judá, mediante valles restringidos en la Sefela y después pasos estrechos en la zona montañosa.

			Entre las colinas y la costa se encuentran las llanuras. Al sur del Carmelo están los llanos de Sharon. En la ribera, que como toda la de Palestina prácticamente carece de puertos naturales, se levantaban en otro tiempo las ciudades-puerto de Dor y Cesarea, esta última capital de la provincia romana de Judaea. Al norte de Cesarea, en el pequeño río Nahal Tanninim, ha habido cocodrilos hasta el siglo XIX. Otros ríos pequeños desembocan también al sur de Cesarea, pero el más importante relativamente es el Nahal Yarkon, que lo hace en las afueras de la ciudad de Tel Aviv. Nace junto a las ruinas de la antigua ciudad de Antípatris (Tel Afek) y, a pesar de su escasa distancia del mar (menos de 15 km), tiene un recorrido relativamente largo, debido a sus nume­rosos meandros. En otro tiempo llegaba a encharcar toda la zona de su curso, hasta el extremo de impedir el tránsito por la comarca. Por eso, el camino se veía forzado a pasar por el reducido espacio entre Afek y la montaña. De ahí que fuera este también un lugar de importantes batallas.

			Desde aquí hacia el sur comienza la llanura antiguamente ocupada por los filisteos, en cuya franja costera abundan las dunas. El antiguo puerto de Joppe o Yaffo, en otro tiempo el único practicable en poder de Israel, forma parte hoy de la enorme ciudad de Tel Aviv, como uno de sus barrios. Si­guiendo la costa al mediodía, están las ciudades ribereñas de Ashdod, Ashkelon y Gaza. Estas tres, junto con las dos interiores, en plena llanura fértil, de Accarón o Ekrón (Tel Mikne) y Gat más al sur, formaban la famosa Pentápolis filistea.

			La Cisjordania concluye por el sur, como ya hemos dicho, en el desierto del Negev. La costa, que va gradual­mente alejándose hacia el oeste, deja una llanura más extensa entre la ribera y la montaña. Esta última se convierte en una zona áspera y desértica, cuya máxima cota está representada por el Har Ramon (1.035 m). El Nahal Besor, que proviene de las cumbres de Har Retamim (677 m) y desemboca al sur de Gaza, sirvió ya de frontera entre Palestina y el Sinaí egipcio desde la antigüedad, si bien la verdadera frontera según la Biblia era el Wadi el-Arish, ya en pleno Sinaí, conocido con el nombre de «El torrente de Egipto». Hoy en día, la línea fronteriza pasa entre los dos ríos, dejando dentro de Israel la población de Khan Yubis. El Negev en su parte septentrional y especialmente en su zona más llana es objeto en la actualidad de una intensa colonización. Su capital Beersheva se halla precisamente en el paso de la llanura a la montaña.

			* * *

			Pasemos ahora a una breve descripción geográfica de la Transjordania. La región al oriente de los lagos Huleh y Genesaret constituye una alta meseta cubierta de basalto, donde emergen algunas alturas notables, como Har Avital (1.204 m). Esta comarca suele ser designada con el antiguo nombre de Basán. Al este hay una zona más desolada, de formación volcánica, llamada El-Ledja. Algo más al sur está la llanura fértil conocida por el nombre de En-Nuqra. Todo este territorio recibe el nombre genérico de El-Haurán y concluye al este en un macizo montañoso, llamado Jebel ed-Druz, cuya cota máxima asciende hasta los 1.839 m sobre el nivel del mar.

			Esta región transjordana termina por el sur en la cuenca del río Yarmuk, del que ya hemos hablado. Al mediodía de este gran río se extiende una comarca montañosa, llamada Ajlun, que va haciéndose progresivamente más quebrada, llegando a cotas del orden de 1.247 m (Jebel Um ed-Darraj). Su límite meridional es el azul río Yabok. Por el este es zona cada vez más inhóspita, pero hacia el occidente es fértil y aún conserva restos de arbolado, principalmente de encinas, que formaron parte en otro tiempo del famoso Bosque de Gilead o Galaad, en una de cuyas ramas quedó prendida la larga cabellera de Absalón cuando montado en una mula huía de las tropas victoriosas de su padre David, permane­ciendo allí atrapado hasta que fue muerto por el general Joab (2 Sm 18,8-18).

			Entre los ríos Yabok y Arnón se extiende una amplia región llamada El-Belqa. Se trata de una gran llanura mese­teña del tipo conocido como estepa cerealística. En su tramo septentrional abundan las colinas, mientras que al sur la llanura es más plana y en ella se encuentra la ciudad de Mádaba. El borde occidental, con alturas algo más elevadas (monte Nebo, 808 m), se asoma al impresionante valle del Jordán, que puede divisarse al fondo, como hundido bajo los pies del que lo contempla desde el abrupto escarpe. Al este, El-Belqa se va transformando en estepa árida hasta perderse en el desierto. Al borde del mismo se encuentra la ciudad de Ammán, antiguamente Rabbath-Ammón, capital del reino amonita y hoy también capital del Reino Hashemita del Jordán (Jordania).

			Más al sur del Arnón se encuentra lo que en otro tiempo fue el núcleo principal del país de Moab, y se extiende hasta el Wadi Hasa (probablemente el antiguo Zared de las fuentes hebreas). Es una región algo más montañosa, pero igual­mente fértil, y hacia el oriente va transformándose también en estepa progresivamente más desértica. La ciudad actual más importante es Kerak, que da nombre a toda la comarca Ard el-Kerak.

			La extensa región al mediodía del Hasa corresponde al antiguo ­país de Edom. Es un territorio muy montañoso (Jebel Mubarak, 1.727 m) y poco habitado. Sus ciudades son: Tafila, Ma’an y el puerto de Akaba. Al sur de la segunda es ya un territorio desértico, a veces llamado el Negev transjordano, que une el Gran Desierto Siro-Arábigo del este con el del Sinaí al oeste, atravesando el desolado valle del Arabá. Entre las montañas, que a veces se prolon­gan hacia el oriente en forma de cadena, hay algunas llanadas profundas, frecuentemente con suelo arenoso, entre las que figura la región llamada el Hishma. Las montañas aquí son rojizas y pulidas por la erosión del desierto. Al pie de ellas hay cañones de gran belleza, entre los que destaca el famoso Wadi Rum, no lejos de Akaba, admirablemente descrito por Lawrence de Arabia. Otro conocido desfiladero, en este caso mucho más al norte, aproximadamente a la altura de Ma’an, es el Sik, por donde pasa el Wadi Musa y que da acceso a las fantásticas ruinas de la ciudad de Petra.

			* * *

			Complemento de esta rápida visión geográfica de Tierra Santa, y guía indispensable para cuanto se diga en capítulos ulteriores de este libro, es poseer un esquema de la red de comunicaciones del país en la antigüedad. Ante todo, con­viene advertir que hasta la época helenística y especialmente hasta el período romano no existían propiamente verdaderos caminos en el sentido técnico de la palabra, es decir, vías de comu­nicación bien construidas, empedradas, así como debi­damente señalizadas e incluso custodiadas. Con anteriori­dad, las vías de comunicación eran simples rutas, si acaso con ciertos pasos obligados someramente acondicionados por el último ejército que atravesó aquellos parajes, y donde existían en muchos tramos distintas sendas alternativas.

			Los romanos solían dar nombres especiales en todo el Imperio a sus principales calzadas: la Vía Apia, la Vía Augusta, la Vía Herculana... Es muy dudoso que en épocas anteriores las rutas de Palestina tuvieran nombres especiales. En todo caso, en la Biblia aparecen tres denominaciones: El «Camino del Mar» (Is 8,23), el «Camino Real» (Nm 21,22) y el «Camino de los Filisteos» (Ex 13,17). Aunque por tan escasas citas no podemos saber si tales nombres designaban invariable y específicamente determinadas rutas, sí es lícito, a nuestro juicio, servirnos de ellos para aplicarlos de una forma más o menos genérica a ciertas rutas más importantes.

			La principal de todas era la después llamada en latín Via Maris, que partiendo de Egipto pasaba el istmo de Suez por el norte y costeaba el Mediterráneo a través del Sinaí, para internarse en Palestina por el sur y atravesar la llanura al pie de la Sefela. Otro ramal secundario de este camino debía pasar por la misma costa, uniendo entre sí las ciudades filisteas de Gaza, Ashkelon y Ashdod. No sabemos si el «Camino de los Filisteos» se refiere a este último, o más bien a la ruta principal que también pasaba junto a las ciudades filisteas de Gat y Accarón. La llamada Via Maris transitaba junto a la ciudad efraimita de Gezer, que fue plaza fuerte en manos de los egipcios durante largos años. Después atrave­saba el paso de Afek, junto a esta ciudad, del que ya hemos hablado, y se dirigía hacia las estribaciones del sureste en la cadena del Carmelo, para buscar la vaguada de Megiddo y así acceder al amplio valle de Yizreel. Megiddo fue también plaza en poder de los egipcios, mientras estos tuvieron el control de la vía. Otro ramal secundario iba desde Afek a los puertos de los llanos de Sharon: Cesarea y Dor, principal­mente en época helenístico-romana. El paso del Carmelo junto a la costa no era practicable para el gran comercio o el desplazamiento de tropas, dado que el monte cae precipita­damente sobre el mar.

			Una vez en la gran llanura de Yizreel, la Via Maris atravesaba la ­Baja Galilea al pie del Tabor, descendía hasta el norte del lago de Genesaret y atravesaba el Jordán al sur del lago Huleh, junto a la importante ciudad de Hazor, que vigilaba el camino. Otro ramal remontaba el curso del Qui­són en el valle de Yizreel, para llegar a la ciudad de Beth Shean, que fue también durante muchos años plaza fuerte en manos de los egipcios; por ahí se internaba en el valle del Jordán.

			La ruta principal a través del territorio de Basán se dirigía a la ciudad de Damasco, estación imprescindible en el trayecto entre Egipto y Mesopotamia. Desde esa ciudad continuaba hacia el norte hasta llegar a Alepo, donde torcía al este para arribar a las riberas del Éufrates y llegar hasta la vieja ciudad de Mari. Otra ruta alternativa, más directa aunque de mayor dureza, empalmaba Damasco con el Éufrates a través del desierto, haciendo estación en el oasis donde se yergue la bella ciudad de Palmira. Una tercera vía seguía por la costa mediterránea enlazando las ciudades fenicias de Akko (Ptolemaida), Tiro, Sidón, Berytus, Biblos y Ugarit, para de aquí dirigirse a Alepo.

			Desde Mari, la ruta continuaba descendiendo por el Éufrates hasta la Baja Mesopotamia, donde arribaba, entre otras, a las viejas ciudades de Acad, Babilonia y Ur, desde donde a su vez podía remontar el Tigris en dirección a las ciudades de Asur y Nínive, o traspasarle y llegar a la ciudad elamita de Susa. También desde Alepo partía la ruta norte que se dirigía a Hattusas, la gran ciudad hitita de Anatolia.

			La segunda ruta importante, que atravesaba Palestina, es el llamado «Camino del Rey» o «Camino Real», que era en realidad una ruta secundaria y alternativa de la ya descrita, pero que, a diferencia de ella, no bordeaba el Mediterráneo. En efecto, viniendo de Egipto a través de distintas sendas caravaneras por el interior del Sinaí, iba a parar al golfo de Akaba, donde se hallaba el puerto israelita de Ezion Gever. El texto que da pie al nombre del camino se refiere propia­mente al tramo que desde aquel puerto conducía a Damasco a lo largo de toda Transjordania, pasando por los territorios de Edom con su ciudad Bosra, Moab con sus ciudades de Aroer y Dibón, las tierras largamente disputadas entre moa­bitas e israelitas con Mádaba y Heshbon, para penetrar en el país amonita, pasar por su capital Rabbath-Ammón y conti­nuar después por la tierra de Galaad con Ramoth de Galaad y de allí dirigirse a Damasco, siempre procurando atravesar tierras habitadas y huyendo del temible desierto del este.

			Además de estas dos rutas en el camino de Egipto a Mesopotamia, había otras destinadas más bien al tráfico interno entre los habitantes de Palestina. La más notoria era la que seguía más o menos la línea de cumbres de las monta­ñas de Judá y Efraím, partiendo de Beersheva, para arribar a Hebrón, Belén, Jerusalén, Betel, Siquem y Samaría. De ella partían caminos secundarios que empalmaban con la Via Maris, entre los cuales cabe señalar como los más importan­tes el que descendía desde el norte de Jerusalén a Gezer a través de las vaguadas de Bet Horon, el que desde Samaría lo hacía hasta los llanos que precedían al paso de Megiddo, y el que desde Dotham, más allá de Samaría, bajaba al valle de Yizreel. Otros caminos empalmaban la ruta de las montañas con el «Camino del Rey»: el que iba de Jerusalén a Jericó y de esta a Transjordania, y, sobre todo, el que desde los montes de Efraím, partiendo de Siquem, bajaba por el Wadi Far’ah pasando junto a la ciudad de Tirsa, hasta llegar al valle del Jordán y, desde aquí, vadeando el río, remontar el cauce del Yabok, tocando las ciudades de Sukkot y Penuel, para llegar por fin a las montañas de Galaad. Todo a lo largo del valle del Jordán existían caminos de norte a sur por ambas orillas.

			2

			El Creciente descubre el secreto de su fertilidad

			El Neolítico

			La zona del Viejo Continente llamada Creciente Fértil, que hemos descrito desde el punto de vista geográfico en el capítulo anterior, es a la vez la región del planeta donde primero se produjeron ciertos cambios sustanciales en la evolución cultural de la humanidad, que dieron lugar a un rápido progreso económico y social y constituyeron un paso definitivo en la historia.

			Es necesario ahora recordar que precisamente en el Cre­ciente Fértil o en sus inmediaciones fue donde se desarrolla­ron en la Antigüedad algunas de las civilizaciones más destacadas. Piénsese en Súmer, Acad, Babilonia, Asiria, Persia, Egipto, el Imperio hitita. No son ciertamente las únicas grandes civilizaciones de la historia de la humanidad, puesto que han existido también otras totalmente independientes de estas en distintos lugares de la tierra, como las civilizaciones de China e India o algunas de América. Pero las civiliza­ciones del Creciente Fértil tienen particular importancia, independientemente de su antigüedad y su extraordinario esplendor, por el hecho de resultar precursoras inmediatas de nuestra civilización occidental, ya que los griegos y todos los pueblos del Mediterráneo bebieron en la fuente de aque­llas grandes culturas, heredando muchas cosas de ellas, y, por otra parte, el cristianismo, que ha caracterizado nuestra cultura, es también un legado del Cercano Oriente.

			Ahora bien, si de hecho el Creciente ha sido fértil en la creación de grandes civilizaciones, las cuales estaban ya bien desarrolladas en una época en la que en ninguna otra parte del mundo lo estaban tanto sus respectivas culturas, ello se debe a la precocidad con que varios milenios ­antes había tenido lugar allí un fenómeno cultural de excepcional im­portancia en la historia de la humanidad. Es lo que Gordon Childe llamó con singular acierto «Revolución neolítica», expresión que ha cosechado casi tanto éxito como la propia de «Creciente Fértil». La Revolución neolítica consistió, por decirlo en dos palabras, en el descubrimiento por el hombre de la técnica de producir alimentos, ya que hasta ese momento estos se obtenían directamente en el medio am­biente de forma natural, es decir, el hombre recogía los frutos que de forma espontánea le ofrecía la naturaleza. Desde el Neolítico, en cambio, el ser humano ha sido capaz de obligar a la naturaleza a producirlos. Concretando más, diremos que el hombre del Paleolítico vivía de la caza y de la recolección de frutos, bayas, raíces silvestres. Desde el Neo­lítico, la humanidad ha sido capaz de «producir» carne, leche, lana, cuero, mediante la domesticación de los animales y la creación de rebaños controlados, y de «producir» cereales, leguminosas, frutos y fibras para tejidos mediante la domesticación de las plantas. Este es el acontecimiento trascendental en la evolu­ción cultural de la humanidad, al que nos referíamos al principio.

			Con el hallazgo de la ganadería y la agricultura –proba­blemente los mayores descubrimientos que el hombre ha realizado a lo largo de su historia– no solo se produjo un cambio cualitativo en la economía, sino que se asentaron las bases de un progreso cultural y social, capaz de transformar por completo la vida humana. El hecho de que esta Revolu­ción neo­lítica se produjera en el Creciente Fértil siete u ocho mil años antes de Cristo, aventajando en ello a otras regiones del planeta, determinó con el tiempo que esa región del mundo fuera la cuna, algunos milenios después, de las grandes civilizaciones históricas que aún nos sorprenden por sus monumentos o por su literatura. Y, lo que es más importante, con los primeros pasos dados allí hace diez mil años, se pusieron los sólidos cimientos sobre los que todavía descansa nuestra civilización occidental, llamada a jugar un papel hegemónico en la historia de la humanidad.

			Vamos a exponer todo esto en el presente capítulo, tratando de desarrollarlo con una relativa amplitud, pero sin aportar detalles, tal y como exige una obra como esta.

			1. CAZADORES Y RECOLECTORES


			Pese a la larga tradición literaria que desde hace varios milenios ha venido colocando la cuna de la humanidad precisamente en las tierras orientales del Creciente Fértil, este aserto no corresponde a la realidad de los hechos, según lo que hoy sabemos a través de la paleoantropología y de los importantes hallazgos realizados en los últimos setenta años.

			Todos los datos abogan por considerar a las inmensas sabanas del África oriental, cubiertas de baja vegetación, como la región del planeta donde aparece por vez primera el hombre. Y esto no solo porque allí fue donde habían vivido desde hacía algunos millones de años los primates más em­parentados genealógicamente con el género Homo, ni por­que aquellas condiciones ambientales fueran precisamente las más adecuadas para el proceso de la hominización, sino porque además se trata de una zona –desde los confines de Etiopía y Kenia hasta el Transvaal, por lo general en las inmediaciones de los grandes lagos del valle del Rift– donde se han descubierto precisamente los restos fósiles que mejor nos ilustran acerca de los primeros pasos, aún vacilantes, del más primitivo hombre sobre la tierra.

			Hace unos tres millones de años, recorría aquellos extensos territorios africanos un tipo de primate que andaba en posición vertical, es decir, solo sobre las extremidades inferiores, con un aparato prensil –la mano– muy evolu­cionado y por tanto capaz no solo de procurarse los ali­mentos, sino también de manejar distintos objetos con alguna precisión. Poseía un cráneo en el cual el prognatis­mo se había reducido notablemente, a la vez que la bóveda craneal iba haciéndose cada vez más capaz con un cerebro más desarrollado, y presentaba una cara de rasgos progre­sivamente más humanoides, especialmente en su dentadu­ra. Estos primates –genéricamente conocidos con el nom­bre de Australopithecus– se alimentaban por lo general de granos y plantas, algunos también de caza más bien de pequeños mamíferos, y se refugiaban de la intemperie y la depredación al abrigo de los roquedales o en los bosques-galería de las riberas de los ríos. Entre los primates des­critos, de los que existen ya varias especies bien determi­nadas, sobresale por su interés una de carácter más grácil, a la que los prehistoriadores han atribuido la fabricación de ciertos utensilios de piedra de extrema tosquedad (Olduvaiense) o huesos ligeramente adaptados para distintos propósitos. Estos restos han sido fechados en torno a los dos millones y medio de años, siendo atribuidos a la especie Homo habilis, reconociéndose así su indudable carácter humano. Junto a él apareció algún tiempo después, hace aproximadamente un millón novecientos mil años, otra especie humana también muy primitiva, pero algo más evolucionada: el Homo ergaster.

			A partir de entonces el hombre sale del continente africano y empieza a extenderse por amplias regiones del continente eurasiático. Sus restos fósiles se han hallado desde el occidente de Europa (España) hasta Indonesia en Oriente. Precisamente en Tierra Santa se han registrado algunas de sus más antiguas huellas, que no solo consisten en restos humanos propia­mente dichos (en este caso solo algunos fragmentos de crá­neo), sino también en los productos por él elaborados, como armas y utensilios de piedra. Nos estamos refiriendo al yacimiento de Ubeidiya en Israel, al sur del lago de Genesaret, en el valle del Jordán, cuya antigüedad puede fecharse al menos en un millón de años.

			La cultura más característica desarrollada por aquellos hombres, que ya cazaban grandes mamíferos, es la que recibe el nombre de Achelense, que abarca varios cientos de miles de años. Hay importantes yacimientos de este dilatado período a lo largo de todo el cuerno occidental del Creciente Fértil. En el sur de Turquía se halló el yacimiento del Achelense reciente de Gaziantep, cercano a las riberas del Éufrates. En Siria hay varios yacimientos junto al Nahr el-Kebir, en la costa mediterránea, como son los de Sitt Markho y Berzine, pero el más importante se encuentra en la cuenca del Orontes, y es Latamné. Con él puede también citarse el yacimiento de Al-Gharmanchi, sin olvidar el famo­so de Yabrud, al norte de Damasco. Más al oriente, en el desierto camino del Éufrates, está El Kown, importante por presentar bien documentada la fase final de esta etapa del Paleolítico Inferior. También existen otros yacimientos en la costa del Líbano, como Ras Beyrouth o Jonb Jannine en el valle medio del Litani. En Jordania hay que citar la zona de Azraq, al este del país, en Wadi Uweinid. Sin embargo, quizá los más conocidos se encuentran en Israel, en la Alta Galilea y el Golán, debiendo señalarse al norte del lago de Genesaret el yacimiento de Jishr Banat Yacub. También hay que citar en el monte Carmelo la cueva de Mogaret et-Tabun, y, en el desierto de Judá, la de Umm Qatafa.

			Un momento particularmente floreciente en los tiempos paleolíticos del Próximo Oriente es el llamado Paleolítico Medio, entre los años 70000 y 40000 a.C. Corresponde a la cultura Levalloiso-Musteriense, que está protagonizada ya por la especie humana actual Homo sapiens, si bien en una variedad muy arcaica, conocida tradicionalmente por el nombre de raza de Neandertal, si bien algunos la consideran integrante de una especie humana distinta. Se han hallado numerosos restos humanos de ella en esta zona oriental, no solo en Palestina (Tabun, Sukhul, Kebarah, El Amud, Qafzeh y Zuttiyeh, todos ellos en el Carmelo y Galilea), sino también en la cuenca del Tigris, concretamente en Shanidar (Iraq), ya en las estribaciones de los Zagros. Como dato de interés consignaremos aquí que los restos de Palestina acusan la existencia de un tipo humano más evolucionado y próximo al hombre actual, en algunos caracteres, que el clásico de Neandertal, lo que ha sido atribuido tal vez a un mestizaje entre estos neandertales y los verdaderos hombres de nuestra especie, que allí empezaban a aparecer. Los yacimientos que contienen restos de ocupación y utensilios de la cultura Levalloiso-Musteriense son muy numerosos, sobre todo en el Levante o zona occi­dental del Creciente Fértil.

			Durante esta etapa, el hombre se dedicaba con intensidad a la caza de mamíferos y vivía preferentemente en la boca de las cuevas, donde hacía grandes fogatas protegiéndose de la intemperie y de las fieras. Poseía un instrumental de piedra más especializado para las diversas funciones, y enterraba a sus muertos con un cuidado especial, que evidencia en algu­nos casos un verdadero ceremonial fúnebre.

			El siguiente gran período de la prehistoria es el Paleolíti­co Superior, que va aproximadamente desde el año 35000 hasta el año 15000 a.C. Se caracteriza porque se nota ya una especialización muy grande en la industria del sílex y del hueso (fabricación de puntas de proyectil, raspadores, buri­les...), así como una clara tendencia a la obtención de piezas de pequeño tamaño, pero de mayor precisión y eficacia. Aparecen ya incluso los llamados «microlitos», útiles a veces de solo 2 cm de longitud, muy finos y cuidadosamente trabajados, que servían como parte cortante de instrumentos mayores hechos de hueso o de madera, a los que iban ensamblados. También se da una especialización en el mane­jo de recursos, por lo que a otras actividades se refiere, pasándose, por ejemplo, desde una caza de carácter oportu­nista («ir a lo que salga»), a la búsqueda concreta de determi­nadas especies preferidas tanto por su rendimiento en carne y materia prima para la elaboración de instrumentos, como por la facilidad y escaso coste en el proceso de captura.

			El autor de las culturas que integran esta etapa, la mayor parte de las cuales son conocidas bajo el nombre genérico de Auriñaciense, al que se unen otros específicos, como Emiriense, Anteliense, Atlitiense para el Levante, y Baradostiense para la zona del Kurdistán, era el hombre tipológica­mente moderno, es decir, el Homo sapiens sapiens. Y es muy interesante notar que su aparición en estas zonas del Cre­ciente Fértil resulta mucho más precoz que en el resto del mundo, lo que se confirma no solo por la circunstancia ya indicada de que los hombres de Neandertal de la etapa anterior, que aquí vivían, poseían ya algunos caracteres neta­mente «modernos», sino por el hecho de que la propia cultura del Paleolítico Superior parece adelantarse aquí va­rios miles de años con relación a otras partes del mundo, y concretamente a Europa. En efecto, en pleno Paleolítico Medio hay ya en ciertos yacimientos del Levante algunos estratos intercalados que presagian el futuro Paleolítico Su­perior. Se trata del llamado Amudiense o Preauriñaciense, registrado en la estratigrafía de Yabrud, et-Tabun y Zut­tiyeh, cuya antigüedad puede remontarse en torno al año 50000 a.C.
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			Serie sucesiva de proyectiles paleolíticos en piedra de yacimientos europeos (diferentes escalas).

			

			Por su parte, los yacimientos más importantes del Paleo­lítico Superior son Mogaret el-Wad, Kebarah y Sefunim en el Carmelo, El-Qafzeh en Galilea, El Khiam y Erq el-Ahmar en el desierto de Judá, Ksar Akil en el Líbano, Yabrud en Siria, Shanidar en Iraq, y Pa Sangar y Yafteh en Irán.

			2. ESPECIALISTAS EN LA COSECHA SILVESTRE


			Como continuación de la larga etapa anterior e interme­dio entre esta y el Neolítico se desarrolla un período cultural de transición, llamado Mesolítico (algunos autores lo llaman Epipaleolítico), cuya importancia en el Próximo Oriente es muy especial, por preparar directamente los trascendentales acontecimientos que van a determinar después el sentido de la Revolución neolítica.

			El período de que hablamos se desarrolla en el Creciente Fértil entre los años 15000 y 8500 a.C. aproximadamente y tiene allí unas características tan acusadas, que lo diferencian netamente de su homónimo en otras regiones de la tierra, y concretamente de Europa. Además resulta de una precoci­dad sorprendente, pues en tales fechas el continente europeo estaba aún viviendo los tiempos paleolíticos.

			En Siria y Palestina presenta dos fases bien diferenciadas. La primera está representada por la cultura Kebariense, en la que los fenómenos de la mesolitización están ya de alguna forma presentes; pero en realidad estos no llegan a su apo­geo hasta la segunda cultura, conocida por el nombre de Natufiense, entre el 12000 y el 10300 a.C. Esta última representa una etapa verdaderamente floreciente en todos los sentidos y no tiene parangón con ninguna otra cultura del mundo en aquellos momentos. Los yacimientos más importantes son las cuevas de Kebarah, Nahal Oren y El-Wad en el Carmelo, el yacimiento de Hayonim en la Alta Galilea, Ain Mallaha junto al lago Huleh, El Khiam y Erq el-Ahmar en el desierto de Judá, aparte de otros muchos yacimientos menores en el propio desierto de Judá, y en el Carmelo, en el Negev, el Sinaí, en la costa mediterránea de Israel y de Líbano, en Galilea, valle del Jordán y Trans­jordania. En Siria hay que citar, entre otros, el de Taibe, cerca de Deraa, y los de Abu Hureyra y Mureybet, ya en las riberas del Éufrates. En Anatolia, los yacimientos de Beldibi y Belbasi en la costa sur. En el cuerno oriental del Creciente, en la cuenca del Tigris, sobre las laderas de los Zagros se registran también dos grandes culturas sucesivas: el Zar­ziense, más antiguo y similar al Kebariense, y el Karim­shahiriense, paralelo al Natufiense. Los yacimientos más importantes son el ya citado de Shanidar y, sobre todo, Sawi Chemi Shanidar en el gran Zab, el abrigo Zarzi sobre el pequeño Zab, y Palegawra y Karim Shahir en el Tanq Chai, que es otro afluente menor del Tigris, al sur del pequeño Zab.

			
				
					[image: ]
				

			Extensión geográfica del Creciente Fértil.
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